
Joan Guàrdia, rector de la Univer-
sidad de Barcelona, la más grande 
de Cataluña, tiene una montaña 
de carpetas pendientes (manteni-
miento de edificios, precariedad 
del profesorado, un futuro incier-
to por la caída de alumnos...), pero 
también otra con nuevos proyec-
tos que modernicen el campus e 
impulsen la investigación. 

El rector Joan Guàrdia, el miércoles en la Universidad de Barcelona. MASSIMILIANO MINOCRI

es una operación tan grande que 
beneficiará a mucha gente. Pero 
en mi lista, también está la Facul-
tad de Bellas Artes, que está en 
una situación delicada, o el cam-
pus Mundet. 

P. ¿El centro de investigación 
en Neurociencias de Mundet? 

R. Será muy importante pa-
ra el país. La investigación sobre 
el cerebro es muy cara y requie-
re de instrumentos potentes, pe-
ro en Barcelona solo tenemos un 
equipo de resonancia para fines 
no clínicos. El centro nos permi-
tirá tener equipos para hacer una 
investigación más aplicada y so-
bre nuevos campos. 

P. Las universidades tienen 
mucha necesidad de inversión y 
hay muchos proyectos en mar-

cha. ¿Se corre el riesgo de volver 
a caer en números rojos? 

R. La pregunta es si la Admi-
nistración pública lo ve como una 
prioridad. En 2007, el presupues-
to que recibía la UB para infraes-
tructuras era superior a lo que 
recibe ahora todo el sistema pú-
blico, las siete universidades. En 
estos años, las necesidades han 
cambiado, especialmente en in-
vestigación, pero es que llevamos 
casi 20 años sin invertir. Y yo pre-
gunto: ¿realmente un país se pue-
de no permitir invertir en un sis-
tema tan potente y con tanto im-
pacto como el universitario y la 
investigación? No es un tema de 
dinero, sino de voluntad política. 

P. ¿Hay mucha táctica política?
R. La universidad no hace po-

lítica de partido, pero eso no nos 
convierte en una institución di-
ferente. 

P. ¿Se acabará con la precarie-
dad del profesorado en la univer-
sidad?

R. Hemos abordado estos úl-
timos años el caso de los asocia-
dos y quedan por estabilizar unos 
400, que se hará durante este cur-
so. También hemos llevado los 
asociados al nivel 2 porque te-
níamos los sueldos más bajos del 
sistema en este colectivo. 

P. Los sindicatos alertan de la 
figura del sustituto para poster-
gar esa precariedad.

R. La figura del sustituto no 
puede convertirse en una puer-
ta falsa a la precariedad. Somos 
cuidadosos.

P. ¿Hay que regular la oferta 
de títulos?

R. Tenemos un exceso de ofer-
ta de títulos, con más de 500 so-
lo en la pública. Pero en la pú-
blica el incremento de la oferta 
ha sido limitado, así que todo el 
mundo puede deducir de dónde 
viene el fuerte aumento. Esto no 
puede crecer de forma ilimitada. 
Nos tenemos que replantear có-
mo hemos llegado hasta aquí, con 
la desregulación hace 20 años, de 
modo que ahora tienes títulos que 
trabajo hay para saber de qué van. 

P. ¿Y todas las universidades 
deben ofertar Medicina?

R. No, es como si a mí se me 
ocurriera ofrecer Arquitectura. 
La clave es si es necesario o no. 
Faltan médicos, eso sí, pero no 

faltan titulados. Hay que ver qué 
pasa, la gente que se licencia no se 
queda aquí, hay gente que vuelve 
a casa, en otras comunidades, y 
otros que se van a trabajar al ex-
tranjero.

P. ¿El precio de la vivienda 
empieza a ser un obstáculo para 
la captación de alumnos?

R. Por suerte tenemos los co-
legios mayores, pero es un proble-
ma para la atracción de talento. 

P. ¿Se denuncian menos casos 
de abusos en las universidades de 
los que hay realmente?

R. No lo sé, pero lo que sí pue-
do decir es que el hecho de te-
ner un buen protocolo ha hecho 
aumentar la denuncia de casos. 
Ahora hay más denuncias, pero 
eso no significa que haya más ca-
sos, la sensibilidad ha cambiado.

P. ¿Las sanciones son dema-
siado laxas?

R. No, las sanciones son duras, 
pero no desproporcionadas. 

P. ¿Hay algún caso que, miran-
do atrás, cree que hubiera reque-
rido una sanción más severa?

R. Sí, hay casos que se cerra-
ron con criterios de hace 10 años 
y hay delitos que ahora se sancio-
nan, pero entonces no. 

P. Hay voces que consideran 
que la UB ha tenido dos varas 
de medir en casos como el de 
Jordi Matas, sin sanción, o el de 
David Viñas, castigado a pesar 
de tener resoluciones judiciales 
a su favor.

R. Una era la vara de 2015 y 
otra la de 2023. 

P. Si el caso de Matas se estu-
diara ahora, ¿sería valorado de 
otra forma?

R. El protocolo de entonces no 
es el que se aplicaría ahora.

Pregunta. ¿Qué le falta al sis-
tema investigador catalán para 
despegar definitivamente?

Respuesta. A veces no hemos 
sido capaces de explicar a la so-
ciedad lo que tiene. Si preguntas 
por la calle qué hace Bellvitge so-
bre biomarcadores o el Clínic so-
bre la detección del síndrome de 
Down, la gente no lo sabe. Tene-
mos que buscar la forma de expli-
car a la gente la ciencia de forma 
sencilla y explicar el papel, por 
ejemplo, del sincrotrón Alba. 

P. ¿Cuál es su proyecto más 
importante?

R. Primero, el MIES porque 
nos permite desarrollar el Par-
que Científico, ahora saturado, 
así como la Facultad de Matemá-
ticas. Y después, el Clínic, porque 
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“Los precios de la vivienda 
dificultan la atracción de talento”
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El responsable del 
campus catalán admite 
que “hay un exceso de 
títulos universitarios”

“La figura del 
sustituto no puede 
ser una puerta falsa  
a la precariedad”

“No creo que todas  
las universidades 
deban impartir 
Medicina”
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